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Este mineral resulta
cancerígeno si es
manipulado sin protección
en obras de reforma
y demolición

:: INÉS GALLASTEGUI
� igallastegui@ideal.es

GRANADA. Cada cierto tiempo, el
amianto salta a los medios de comu-
nicación: residuos contaminantes,
denuncias de los sindicatos, indem-
nizaciones millonarias por enferme-
dades profesionales... Sin ir más le-
jos, el mes pasado se celebró en Sevi-
lla un juicio en el que 26 trabajado-
res de la fábrica de Uralita o sus fami-
liares reclamaron ser indemnizados
por las enfermedades laborales deri-
vadas de su exposición al amianto.
Sin embargo, poca gente sabe hasta
qué punto está presente en nuestra
vida ese grupo de minerales. Muchos,
incluso, viven rodeados sin saberlo.
También conocido como asbesto, du-
rante siglos fue considerado un ele-
mento de gran valor para diversas in-
dustrias por su dureza, sus propieda-
des aislantes y su resistencia al calor,
las llamas y la corrosión química. Es
abundante en la naturaleza y fácil de
extraer. Desde 2002 su comercializa-
ción está prohibida por su potencial
cancerígeno.

La ‘invisibilidad’ de la mayor par-
te del amianto se debe a que uno de
sus usos más importantes se ha desa-
rrollado en el mundo de la construc-
ción y, en concreto, en piezas y mor-
teros destinados a la estructura de los
edificios. De ahí que no pueda verse...
hasta que el inmueble en cuestión se
reforma o se demuele.

Una investigación realizada en Gra-
nada ha encontrado una forma sen-
cilla de localizar dónde está ese amian-
to ‘invisible’. Adelardo Mora, licen-
ciado en Ciencias Ambientales, rea-
lizó ese estudio como proyecto de fin
de curso para el Master en Preven-
ción de Riesgos Laborales de la Uni-
versidad de Granada. El origen de su
investigación fue un catálogo de la
empresa Uralita de los años cincuen-
ta en el que se ofrecía una gran varie-
dad de productos realizados con ese
mineral, desde cubiertas y tejados
hasta tuberías, canalones, persianas

y elementos decorativos. Le llamó la
atención que el uso del amianto pa-
sara de ser obligatorio en la legisla-
ción de la construcción en los años
setenta y ochenta a ser, primero, sos-
pechoso de causar miles de muertes
por cáncer y, finalmente, prohibido.
El problema es que en ese intervalo
se construyeron millones de edificios
en España, pero no existe un catálo-
go de casas ‘envenenadas’.

Vuelo americano
Al joven investigador se le ocurrió
que un modo sencillo y muy visual
de localizar los edificios ‘sospecho-
sos’ consiste en comparar fotografías
aéreas. Y ahí está la famosa ortofoto-
grafía del ‘vuelo americano’: el Ejér-
cito estadounidense realizó entre
1956 y 1957 más de 59.000 fotogra-
fías desde aviones, que ofrecen una
visión desconocida de España, antes
del ‘boom’ urbanístico de los sesen-
ta. En Granada, basta superponer am-
bas imágenes para descubrir que ba-
rrios enteros se levantaron en aque-
llas décadas en las que el amianto era
obligatorio en la edificación: toda la
zona del Camino de Ronda y Alha-
mar, el Zaidín, Jardín de la Reina...

La intención de Adelardo Mora y
del director del proyecto, el profe-
sor de la UGR José Millán, no es alar-
mar a la población sino, simplemen-
te, advertir a la gente de que, cuan-
do vaya a realizar reformas en su
casa, ha de tener presente el riesgo
de que algunos materiales resulten
tóxicos. Hace ya años que los traba-
jadores de la construcción deben uti-
lizar estrictas medidas de seguridad
cuando manipulan amianto, por
ejemplo, en la demolición de un in-
mueble. «Es obligatorio encapsular
la zona, sellarlo todo mientras dura
el trabajo, utilizar guantes y masca-
rillas especiales...», explica Mora.
Los escombros deben recibir un tra-
tamientos especial por parte de em-
presas cualificadas.

El profesor Millán es el comisario
del pabellón Cultura de la Prevención
del Parque de las Ciencias de Grana-
da, donde se exhibe un documental
de la cadena británica ITV que remo-
vió conciencias en 1982: el vídeo
muestra a una moribunda Alice Je-
fferson, una mujer que a los 17 años
trabajó durante nueve meses en la
planta de amianto de Cape Insula-
tion’s Acre Mill. Murió con 47 años.

Un investigador propone un sistema para localizar edificios construidos con amianto

Casas envenenadas

Adelardo Mora y José Millán. :: GONZÁLEZ MOLERO

Tejados de uralita en el Albaicín.
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GRANADA El amianto es un mi-
neral resistente, incombustible y
aislante conocido y usado desde la
antigüedad. En el siglo XX fue
abundantemente empleado en
todo tipo de industrias, especial-
mente en la construcción, para re-
forzar cementos de las estructu-
ras, revestir edificios y tejados y
como composición en ladrillos, te-
jas, baldosas, azulejos, depósitos y
tuberías. Se ha empleado en los as-
tilleros navales y en la industria
del automóvil (embragues y fre-
nos), en el sector textil (en tejidos
resistentes al calor, como los tra-
jes de bomberos y las fundas de las
tablas de planchar), envases, pin-
turas y cientos de productos más.

Lo mismo que sus virtudes, sus
‘defectos’ también son conocidos
desde antiguo. El historiador ro-
mano Plinio el Viejo alababa las ro-
pas hechas con fibra de asbesto,
pero también recomendaba no
comprar esclavos que hubieran tra-
bajado en fábricas de este mate-
rial, porque morían jóvenes. Sin
embargo, las primeras voces de
alarma –desde el ámbito científi-
co, primero, y el sindical, después–
llegaron en los años 70 del siglo
XX, y las restricciones al uso del
amianto, ya en el XXI.

Asbestosis, cáncer de pulmón
y pleura y mesotelioma se relacio-
nan directamente con la exposi-
ción al amianto. Una simple fibra
microscópica inhalada puede pro-
vocar cáncer. En general, hay un
largo periodo de latencia en estas
afecciones, ya que pueden pasar
hasta 40 años entre la exposición
al riesgo y la aparición de los sín-
tomas. Los trabajadores y la pobla-
ción cercana a las fábricas de amian-
to están más expuestos al mine-
ral; por tanto, corren más riesgo de
enfermar y morir.

En Sevilla se celebró en junio
un juicio contra la fábrica de Ura-
lita, cerrada desde 1998, a la que
22 trabajadores enfermos y 4 fa-
milias de obreros ya fallecidos res-
ponsabilizan de sus problemas de
salud, por los que piden 2,2 millo-
nes de euros. La fábrica tuvo du-
rante seis décadas más de mil tra-
bajadores. Otros 25 reclamarán sus
indemnizaciones en octubre.

Un mineral con
muchas virtudes
y riesgos bien
conocidos

La mayoría de los edificios
construidos entre los años
sesenta y ochenta
contienen amianto


